PROYECTO EMET

3.2. Comisiones
Para abordar esta dimensión hemos pensado hacerlo a través de cuatro “comisiones”. Las comisiones son grupos de personas en los que se integran miembros de las diferentes comunidades del centro, de los grupos de iniciación y algunos de Amanecer, y abiertas también al conjunto de la comunidad educativa. Estas comisiones, cuya composición la será plural, se darán a conocer a los que se integran por primera vez, propondrán una formación más o menos cíclica, acompañarán a los nuevos miembros, tendrán su propio programa de trabajo y se organizarán en tantos subgrupos o subcomisiones conforme requiera el nivel de sus componentes o las actividades a desarrollar. Es un camino por hacer que puede dar lugar a realidades nuevas, con entidad y autonomía propias.

Se darán a conocer a los muchachos de Amanecer de modo que colaboren con las distintas comisiones durante esta etapa (hablamos sobre todo a partir de 2º de E.S.O.), pudiendo integrarse ya en alguna concreta (no puede haber una persona en dos comisiones) según avanza la etapa. Durante el catecumenado es obligado pertenecer a alguna de las comisiones (salvo en el caso de quienes ya vivan un compromiso definido fuera, que deberá discernirse con el catequista y darse a conocer al grupo).

Cada comisión tendrá un responsable adulto en cada centro. Al respecto, el Proyecto de Pastoral de la Demarcación propone lo siguiente:

1. Habrá un responsable por cada una de las comisiones de compromiso del centro, que en lo posible se acomodarán a las cuatro demarcacionales: Frascati de liturgia, Nikolsburg de misiones, Trastévere de acción social y Galileo de “cooperadores de la Verdad”. El que asume una comisión debería estar libre de otros compromisos pastorales. El responsable de Trastévere podría ser directamente la misma persona que lleve el Departamento de Acción Social del Centro.

2. Son funciones suyas:

· coordinar la comisión de compromiso correspondiente, garantizando la formación necesaria –suya y de los componentes- promoviendo reflexión, actividades estables y puntuales y contactos con otras instituciones eclesiales o sociales de la zona;

· programar y evaluar las actividades de la comisión y garantizar su inserción en la pastoral del centro, en estrecho contacto con los animadores de grupos, con el Coordinador de Pastoral y formando parte del Consejo local de Pastoral;

· reunirse anualmente con los responsables de la misma comisión de la Demarcación

Los miembros y responsables de las comisiones actúan en todo momento en régimen de voluntariado. La Palabra evangélica “lo que habéis recibido gratis, dadlo gratis” puede encarnarse aquí de un modo claro, al igual que hacen los catequistas de los grupos. Sólo en casos de una mayor complejidad asumida institucionalmente se podrá prever algún tipo de compensación laboral.

Como hemos indicado más arriba, en las comisiones puede haber componentes de grupos diferentes, pero también gente que no está en los grupos. Es importante, sin embargo, que el coordinador de cada comisión viva desde la fe este compromiso. Esto supone para los grupos que sus componentes puedan estar en diferentes comisiones: en realidad esto es una riqueza para el grupo cada vez que se pare a evaluar cómo viven esta dimensión tan importante en sus vidas cristianas incipientes.

Respecto a la periodicidad de reunión de las comisiones, depende de las posibilidades reales, la edad de los muchachos, el tipo de compromiso, si hay subcomisiones o no… y el tiempo que dure la reunión o compromiso. Esto significa un mínimo de una reunión mensual y un máximo de reunión y trabajo semanal, que pueden durar de una a tres horas aproximadamente (según la frecuencia, las posibilidades y la necesidad).

Como se deduce, se cuenta con una gran pluralidad que viene dada por las circunstancias de cada centro y la índole propia de cada comisión o compromiso concreto. Esta pluralidad se manifiesta también en las comisiones que empiecen a funcionar en cada centro: pueden empezar sólo dos, o las cuatro, o incluso proponer otras diferentes, llegando a ser más de cuatro. Nuestra propuesta se ciñe a estas cuatro para poder organizarnos en el nivel demarcacional, comunicarnos, apoyarnos…

Las comisiones tendrán apoyo en la Demarcación de Escolapios y se reunirán anualmente las que comparten igual finalidad de los distintos centros, elaborando una programación demarcacional que ayude a avanzar respetando el ritmo de cada centro. También el Proyecto de Pastoral de la Demarcación propone algo al respecto:

1. Con el fin de potenciar la dimensión del compromiso de servicio, tan importante para el cristiano, se nombrará un responsable a nivel demarcacional de cada una de las cuatro comisiones: Frascati, Nikolsburg, Trastévere y Galileo. Este responsable demarcacional será diferente para cada comisión y deberá tener tiempo y formación suficiente en el área respectiva.

2. Es cometido del responsable demarcacional de cada comisión:

· conocer el funcionamiento de las comisiones respectivas en cada centro;

· apoyar el trabajo de las comisiones en los centros proporcionando materiales formativos y sugerencias, estimulando la coordinación con otras instituciones locales referentes a su área, así como hablando con el Equipo Provincial de Pastoral (EPP) para que remedie en lo que haga falta durante sus visitas;

· convocar anualmente a los responsables de las comisiones locales de su área, estableciendo el Orden del Día, de acuerdo con el EPP;

· establecer contactos con instituciones y personas afines al área de compromiso encomendada.

3. La Reunión anual de cada Comisión de Compromiso es presidida por el Asistente Provincial de Pastoral o el Responsable demarcacional de la respectiva comisión. Esta reunión tendrá como objetivos:

· promover iniciativas que abran nuestra acción pastoral y compromiso evangélico a la Iglesia Universal y a la sociedad;

· intercambiar información y materiales de las actividades realizadas en cada centro, sean compromisos estables o acciones puntuales;

· recibir formación en el área respectiva a través de especialistas, así como conocer experiencias de fuera de nuestra demarcación;

· sugerir líneas de acción y elementos formativos durante el año, respetando las posibilidades reales de cada centro.

Pasamos a indicar someramente las cuatro comisiones que proponemos:

3.2.1. comisión de Liturgia: «Frascati»

«viene la hora, y ahora es, en que los verdaderos adoradores

adorarán al Padre en espíritu y en verdad;

porque también el Padre tales adoradores busca que le adoren» (Jn 4,23)

Ponemos en primer lugar esta comisión porque puede parecer que no tiene que ver con el compromiso cristiano, según una manera equivocada de enfocar el compromiso. Sin embargo, la liturgia es una acción de Iglesia, aún más, es definida como el culmen de la acción eclesial: el culto que se da en la vida se expresa y alimenta en la Liturgia. Por eso, ayudar a que esta dimensión sea vivida con autenticidad (verdad, belleza, bondad) es servir a la Iglesia y a la sociedad.

Hemos pensado dar un nombre calasancio a cada comisión con el fin de identificarlas más fácilmente y relacionarlo con nuestra historia. En este caso “Frascati” es una población famosa por sus vinos y situada en una zona volcánica cercana a Roma en la que hay un colegio escolapio y el Santuario de Ntra. Sra. de las Escuelas Pías. Ahí se encuentra una imagen de María con el niño (en óleo sobre cobre) que llevó el mismo Calasanz y que los papas solían tener algunos días en su residencia al ser considerada además como protectora frente a los terremotos. Pronto adquirió renombre y en la celebración de su fiesta sale una estatua de Calasanz portando la imagen original. Nos parece un símbolo de la celebración religiosa encarnada en un pueblo, en su contexto cultural e histórico y recuerda la importancia de la liturgia. 

En el aspecto litúrgico Calasanz era hijo de su época, pedía unidad con la Iglesia, conocer bien los ritos y respetarlos. Pedía también que los elementos materiales fueran dignos, limpios y sencillos (para gente pobre). Al mismo tiempo, cuidó la música -educando en la música litúrgica de su tiempo- de modo que quienes aprendían música colaborasen animando las celebraciones.

Nosotros hoy entendemos que hay que conocer las razones de ser de cada celebración litúrgica, de los ritos, de las grandes posibilidades que ofrecen las celebraciones para que la comunidad cristiana se enriquezca, se exprese, se sienta enviada. Esto supone formarse al menos con el cuaderno nº 12 de los elaborados por el Equipo Provincial y enriquecer esta formación potenciando aspectos particulares: música, pedagogía de los símbolos, lenguaje religioso...

Quienes forman esta comisión serían los encargados de animar buena parte de las celebraciones, o de ayudar a que otros lo hagan bien. Podrían constituir el Equipo de liturgia del centro que preparase celebraciones dominicales de modo habitual y las grandes celebraciones de la comunidad cristiana del Centro.

Podría surgir dentro de la comisión un subgrupo que se especializase en el aspecto musical: materiales, coro, instrumentos, ensayos... que conociese progresivamente el papel y las posibilidades del canto en la liturgia.

Otro subgrupo podría centrarse en la formación de "monaguillos", recuperando con dignidad el papel de los niños en la celebración (signo evangélico para los miembros de la comunidad, Mt 18). Estos monaguillos ofrecen muchas posibilidades para enriquecer la liturgia, siempre que unamos la significatividad  y la sencillez. Podría incluso colaborarse en este aspecto con las parroquias del entorno.

También puede asumir esta comisión la preparación de símbolos o celebraciones por cursos; oraciones para tiempos fuertes, oraciones litúrgicas para la comunidad cristiana (Laudes y Vísperas) y, de un modo especial, una oración adaptada a los adolescentes y jóvenes de nuestros grupos que podría ser un día a la semana.

En este sentido es bueno formarse sobre la oración en general (cuadernos nn. 10 y 11) y enriquecerse también con experiencias como Taizé, u otras que unan sencillez, seriedad y adaptación a las aspiraciones de los jóvenes.

3.2.2. Comisión de Misiones: Nikolsburg

«...de lo que yo soy puesto por predicador y apóstol,

doctor de los gentiles en fidelidad y verdad» (1 Tm 2,7)

Esta comisión afronta el apoyo a una importante dimensión de la comunidad cristiana: la del anuncio del evangelio. Es la misión que da su razón de ser a la Iglesia: «id y anunciad el Evangelio a todos los pueblos». Y el anuncio del Evangelio se caracteriza por los signos de liberación, por el diálogo con las culturas y las personas, por estar en la frontera sirviendo.

El nombre que hemos pensado es, de nuevo, el de un pueblo en el que muy pronto se establecieron las Escuelas Pías: Nikolsburg, actual “Mikulov”, en centroeuropa. Ahí hubo un colegio que fue auténticamente misionero, al que Calasanz apoyó personalmente con los mejores escolapios, con un correo frecuente a esa comunidad, sobre todo en los momentos difíciles, llegando a decir que si no fuera por la edad iba allí a trabajar. Fue una labor muy valorada por la Iglesia, consiguiendo conversiones entre los protestantes por el testimonio de servicio y pobreza de los escolapios. En gran parte, estos lugares y experiencias contribuyeron a la recuperación del prestigio y del estatus de Orden de las Escuelas Pías poco después de la muerte de Calasanz: su apoyo hasta el final dio fruto.

Entre las actividades que se pueden desarrollar desde esta comisión se encuentra el apoyo a la ambientación evangélica del centro, el trabajo de la campaña del Domund, de sembradores de estrellas, infancia misionera, trabajo con la revista Gesto, campaña de misiones calasancias...

Otro tipo de actividades que colaboren en el anuncio del Evangelio se irán detectando en el propio centro: puede ser el guiñol para los pequeños (con pequeñas obritas que eduquen en algunos valores evangélicos o historias bíblicas…), incluso teatro, actividades en las que dar a conocer el trabajo misionero y también la misión en Europa.

En cuanto a la formación en la comisión: conocimiento de la labor misionera, conocimiento del cuaderno de formación nº 1 (al menos)... y siempre en relación con la delegación de misiones de la diócesis y de la Orden y con el Voluntariado Misionero Calasancio (VMC).

Esta comisión puede ser el ámbito de acogida, formación y acompañamiento inicial de quienes sienten su vocación como animadores o catequistas de grupos de fe.

3.2.3. Comisión de Acción social: Trastévere

«Hijos míos, no amemos de palabra ni de boca, sino con obras y según la verdad

y en esto conoceremos que somos de la verdad» (1Jn 3,18-19)

Aborda una dimensión necesaria: la de “diakonía” o servicio a los necesitados, que garantiza la autenticidad de la misión evangelizadora. Esta comisión apoya o se identifica -según el caso- con el Departamento de Acción Social que ya existe en muchos centros.

El nombre deriva del barrio en que Calasanz descubrió su misión: en la pequeña parroquia de Santa Dorotea “in Trastevere” se daba enseñanza a niños, también pobres, junto con la catequesis. Él asumió esta labor y quiso que se dedicara sólo a los pobres, a los que nadie respondía en otras instituciones. Ese barrio sufrió mucho las inundaciones del río Tíber (que le da nombre) por encontrarse a baja altura. Por todo ello, aunque Calasanz enseguida se trasladó al centro de Roma por haber mayor número de niños pobres, los escolapios solemos llamar simbólicamente a los lugares de pobreza o miseria en donde creemos que hay que trabajar preferentemente, los “trastéveres” del mundo.

Las actividades que puede desarrollar esta comisión son muy variadas:

· con alumnos del propio centro que necesitan apoyo, con gente del barrio o con emigrantes y sus familiares de cara a favorecer su integración, por ejemplo (en estudio, a través de teatro, deportes, actividades de ocio y tiempo libre…) 

· favoreciendo el conocimiento personal (vivencial) de la pobreza, marginación, soledad, enfermedad… y a las personas que lo sufren, así como las causas de la situación

· en acciones estables, que exigen compromiso duradero y paciente

· o en acciones simbólicas significativas que llaman la atención sobre un problema (anuncio o denuncia) o recaudando dinero o materiales

· colaborando con organizaciones como la “plataforma 0,7%”, Manos Unidas, Cáritas, ASTI (en Madrid), etc.

Esto exige formación: conocimiento de las raíces de la pobreza, de las personas pobres, de las estrategias necesarias,... Se descubrirá enseguida la necesidad de dividir esta comisión en subgrupos especializados y la necesidad de coordinarse con otras instituciones.

Y también exige una coordinación con los grupos seria, pues es donde habitualmente habrá más gente y trabajo.

En esta comisión los creyentes han de ser fermento evangélico que ayude siempre a profundizar en la raíz cristiana de la misma: la fraternidad común en que nos une el Padre.

3.2.4. Comisión de Cooperadores de la Verdad: Galileo

«Y conoceréis la verdad,

y la verdad os hará libres» (Jn 8,32)

Esta comisión tiene un marcado y directo sentido calasancio: para el fundador de las Escuelas Pías (San José de Calasanz) todo escolapio debía ser “cooperador de la verdad”.

El nombre de la comisión está claro: Galileo fue un hombre de ciencia cristiano que ha simbolizado en su persona las dificultades del diálogo entre fe y cultura. Calasanz quiso que los escolapios lo cuidaran y se formaran con él, creando a su vez escuela, para mejorar las entonces nacientes Escuelas Pías. Se ha mitificado mucho la historia de Galileo y sería bueno acercarse a ella, para comprender mejor lo que esta comisión pretende: más la realidad, y la verdad que en ella subyace, que el mito.

Esta comisión asumirá:
· el diálogo fe-cultura en temas aparentemente conflictivos

· la búsqueda de la verdad en situaciones particulares propensas a la manipulación, aportando frecuentemente una lectura ética de los acontecimientos y alternativas...

· el diálogo intercultural (religiones, música, arte en general, literatura), cada vez más necesario en una sociedad al mismo tiempo “aldea global” y defensora de las identidades particulares amenazadas

En un mundo en el que cuenta más la opinión que los argumentos, el interés que la información, la manipulación informativa es una nueva manera de opresión de pueblos.

Para ello abordará problemas actuales, temas que suscitan debate, “verdades” que denunciar... a través de la colaboración en revistas de los centros e incluso de fuera, suscitando debates, mesas redondas, campañas informativas, carteleras en los centros, foros de diálogo, preparación de materiales y dossiers para utilizar en el centro (con noticias llamativas, testimonios, ejemplos, contrastes, “mentiras”,…), festivales o exposiciones interculturales, incluso publicaciones con un marcado estilo calasancio: diálogo, sencillez y eficacia en la búsqueda de la verdad, integrándola con la experiencia de Jesucristo que murió como testigo de la Verdad.

Pueden contribuir mucho en esta comisión los departamentos de filosofía, y saberse desenvolver bien en las hemerotecas y bibliotecas, ser un buen “internauta” (Internet ofrece unas magnífics posibilidades), aprender a buscar información, a dialogar y a expresarse de modo efectivo.

3.3. Otros niveles
Se puede deducir de lo indicado que el número de miembros en las comisiones no tiene por que estar “a partes iguales”, pues las necesidades son diferentes. Por otra parte, las comisiones se pueden dividir en varios grupos de trabajo e incluso crear entidades, movimientos u otras iniciativas ligadas o no a las Escuelas Pías.

Creemos que es muy importante no cerrarse en el centro y estar en comunicación efectiva y afectiva con la sociedad y particularmente con la Iglesia local a través de iniciativas semejantes.

Quienes maduran su compromiso en las comisiones pueden integrarse en asociaciones establecidas, algunas de las cuales están vinculadas a las Escuelas Pías. Así, por ejemplo: la comisión Nikolsburg se relacionaría con el Voluntariado Misionero Calasancio, pero también con la Delegación Diocesana de Misiones, revistas y otras instituciones eclesiales; la de Trastévere con la ONG Calasancio o Setem -por ejemplo- cuya finalidad es la educación para el desarrollo, o con Manos Unidas, Cáritas, u otras ONGs; Galileo también tiene posibilidades en el mundo de la información, incluso Frascati puede establecer contactos con Taizé, monasterios o instituciones especializadas.

En todo caso es bueno que se plantee en cada comisión de cada lugar la suscripción a revistas especializadas en su servicio concreto. Hay revistas abundantes que podrían enriquecer en su labor a cada una de las comisiones.

Pero es importante que respetemos los ritmos: los personales y los institucionales. Este proyecto irá adelante en la medida en que sepamos mirar al futuro con esperanza, sabiendo qué camino hemos de recorrer aún y valorando la situación presente, aún cuando sea sólo germinal. Respetar ritmos significa propiciar el crecimiento, querer lo que hay, cuidarlo y ayudar así a que crezca por sí mismo, sobre todo, atentos al Espíritu que no deja de suscitar ideas e impulsos.

El trabajo en los grupos y comunidades será decisivo, pues allí es donde se ayudará a integrar mejor esta dimensión del compromiso y donde se animará al mismo.

